
  
    [image: Hechizada]
  


  
    
      HECHIZADA

      
        NACIDA DE LA OSCURIDAD

        LIBRO 4

      

    

    
      
        R. B. FIELDS

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            ÍNDICE

          

        

      

    

    
    
      
        1. Christoph

      

      
        2. Dawn

      

      
        3. Christoph

      

      
        4. Era

      

      
        5. Draynor

      

      
        6. Markula

      

      
        7. Dawn

      

      
        8. Silas

      

      
        9. Kain

      

      
        10. Dawn

      

      
        11. Markula

      

      
        12. Draynor

      

      
        13. Dawn

      

      
        14. Dawn

      

      
        15. Dawn

      

      
        16. Dawn

      

      
        17. Dawn

      

      
        18. Kain

      

      
        19. Dawn

      

      
        20. Markula

      

      
        21. Draynor

      

      
        22. Dawn

      

    

    
      
        Acerca del Autor

      

    

    

  


  
    
      Copyright 2024, Pygmalion Publishing, LLC

      Esta obra es una obra de ficción. Los nombres, personajes, empresas, lugares, eventos e incidentes son productos de la imaginación de la autora o se utilizan de manera ficticia. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, o con eventos reales es pura coincidencia. Las opiniones expresadas son las de los personajes y no reflejan necesariamente las de la autora.

      Ninguna parte de este libro puede ser reproducida, almacenada en un sistema de recuperación, escaneada, transmitida o distribuida de ninguna forma ni por ningún medio electrónico, mecánico, fotocopiado, grabado o de otra manera sin el consentimiento escrito de la autora. Todos los derechos reservados.

      Distribuido por Pygmalion Publishing, LLC

    

  


  
    
      
        
          
            CAPÍTULO 1

          

          
            CHRISTOPH

          

        

      

    

    
      El blanco resplandece incluso en plena noche cerrada.

      Me aparto del cristal de la ventana, la mirada perdida en el paisaje que se extiende sin límites: montañas hasta donde alcanza la vista. Una gruesa capa de nieve cubre cada centímetro cuadrado de los kilómetros a la redonda como una manta, solo mancillada por las pinceladas del viento. Tan alto en la montaña, la nieve es lo único constante: olas de blanco ondulante empujadas de aquí para allá al capricho de la Madre Naturaleza. Incluso mi hogar está siempre cambiando, aunque diría que es para mejor.

      El castillo es casi tan antiguo como yo, pero las mejoras lo han convertido en un palacio. Si hemos de vivir en este lugar de viento y soledad, las comodidades hacen que merezca la pena. Podríamos pasarnos la vida dejándonos los ojos entre libros, haciendo investigación científica para salvar a la humanidad, pero a mi vida le ha faltado sabor desde que perdí a mi hija. Así que, en su lugar, disfrutamos de nuestro lujo frívolo.

      Parpadeo y capto el reflejo de mi cara en el cristal. Menos que una fracción de segundo, demasiado rápido para que lo vea un ojo humano, pero yo no soy humano: nunca lo fui. Los dhampiros no se hacen como los demás vampiros, con dientes y veneno. Nacemos de mujeres humanas. Las desgarramos desde dentro cuando llega el momento, criaturas nacidas en sangre, asesinando a la mujer que llevó nuestros cuerpos dentro del suyo, a salvo y cálidos hasta el día en que cambiamos sus vidas por las nuestras. No hay acto más violento que matar a quien más te quiere en el mundo.

      Todos empezamos así. Y nunca dejamos de hacerlo.

      No es de extrañar que el mundo nos quiera muertos, aunque hay quienes merecen la muerte mucho más que nosotros.

      Me deslizo desde la ventana delantera por el vestíbulo, las baldosas de mármol veteado brillando más que la nieve de fuera. Mis pasos resuenan contra los altos muros de piedra. Las escaleras del sótano suenan igual de ruidosas, pero importa poco si los otros dhampiros me oyen: no me ayudarán con esto. Pero tampoco me detendrán.

      Abro la puerta al pie de los peldaños.

      Los gritos empiezan de inmediato.

      La T de piedra al fondo de la sala se trajo aquí específicamente para este propósito, las ataduras de un marrón apagado. No parece lo bastante resistente para sujetar a un vampiro, pero la magia oscura sirve para muchas cosas, entre ellas, mantener a toda clase de criaturas exactamente donde las necesitas. Y yo necesito a esta criatura en cruz, con las manos y las piernas, y los dientes, totalmente inútiles. Tiene suerte de que no lo haya crucificado.

      Vuelve a gritar, un alarido que degenera en sollozo. El vampiro que cuelga de las ataduras no mide ni metro veinte, con rizos rubios que le llegan a los labios en forma de arco de Cupido. Es nuevo: apenas ha pasado una semana desde que se convirtió. No llegará a la segunda.

      —Quiero a mi madre. ¡No veo! Por favor, señor, ¡tengo miedo!

      Esa apariencia infantil, su humanidad, se habría desvanecido si le dieran una oportunidad, pero necesito carne fresca para esto… sangre fresca. Los vampiros nuevos son los mejores para mis fines, y es mucho mejor matarlos antes de que se den cuenta del alcance de su poder. A veces puedes pillarlos antes de que descubran que tienen poder alguno. Los dhampiros no tenemos poderes propiamente dichos, más allá de nuestra fuerza descomunal, nuestro oído agudo, nuestra carne resistente. Como raza, somos poderosos pero no mágicos. Pero yo sí.

      Yo sí.

      Le sonrío y me encamino hacia la pared del fondo, donde tengo mis pertrechos.—Volverás a ver a tu madre muy pronto —digo por encima del hombro⁠—.

      Alzo el cuenco de piedra pómez de su sitio en la mesa: con unos sesenta centímetros de alto y noventa de ancho, es más bien un gran jarrón. Es difícil desangrar a los vampiros si no encuentras la manera de mantener la sangre fluyendo, pero ese no es un problema que yo tenga. La magia oscura resuelve muchos problemas cuando no te atan las leyes de dioses ni de hombres ni de los de tu propia especie. ¿De qué sirven los límites si no puedes proteger a quienes amas?

      —Por favor —dice el chico⁠—.

      Las lágrimas le corren libres por las mejillas y caen por la punta de la barbilla. Es un truco, y lo conozco bien; los vampiros tienen muchos trucos. Pero no esperaba la manipulación tan arraigada que exhiben las bestias que tienen ahora a mi hija.

      Eso no va a quedar así.

      Me la arrebataron una vez. No voy a permitir que esos animales me la quiten otra vez.

      Antes los mataré.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            PROFECÍA VAMPÍRICA

          

        

      

    

    
      
        
        —Una se alzará. Y será forjada de hueso y carne, un amor como ningún otro—inamorata. Y solo ella abrirá de par en par los cielos. Entonces caerá la raza de los vampiros. Por su propia mano, por su propia sangre, se resquebrajarán desde dentro, hermano contra hermano, no quedará en pie nadie salvo los culpables. Y cuando los nuestros derramen su sangre, así llegará por fin a su fin la raza de los vampiros.—

      

      

    

  


  
    
      
        
          
            CAPÍTULO 2

          

          
            DAWN

          

        

      

    

    
      —¿Cuánto tiempo lo has sabido? —exige Markula.

      Su voz es un gruñido de trueno que recorre mi dormitorio y me hace vibrar hasta la médula, pero Era no parece amedrentado. Está sentado junto a Silas en los orejeros a un lado de la cama, con Kain al otro lado del colchón.

      Markula me fulmina desde el pie de la cama, con los ojos rubí encendidos de rabia y los brazos enormes cruzados. La cicatriz dentada que le cruza el pecho, parcialmente oculta por los tatuajes rojos que le serpentean por cada centímetro del cuerpo, del cuello a los tobillos, sigue siendo un recordatorio constante de la vez que casi lo perdimos.

      Sigo en shock. Bastante hago con tirar de las sábanas carmesí para cubrirme mientras me recuesto contra el cabecero. El hombro de Draynor pegado al mío es un respiro bienvenido—quizá lo único que me mantiene anclada a la realidad.

      Lo que está diciendo Era parece… imposible. Sé que tengo sangre de cazadora corriéndome por las venas—gracias, mamá. También sé que mi madre era en parte bruja, asesinada por vampiros por usar su sangre para ponerme un hechizo protector. A veces me pregunto cómo se encontraron sus padres—si pensaron en las implicaciones de traer al mundo a una niña mitad bruja, mitad cazadora. A lo mejor pensaron que estaría a salvo, y quizá lo estuvo hasta que conoció a mi… ¿padre?

      No, mi padre no puede ser un vampiro—no tiene sentido. Cazadores y vampiros se repelen instintivamente. Ya es bastante raro que esté aquí—que pueda ser una pareja predestinada para cualquiera de ellos, y no digamos para todos. Bueno, todos excepto Era. Lo nuestro está por ver, aunque en las últimas semanas le he cogido bastante cariño.

      —No es un vampiro completo —dice Era—. El padre de Dawn es un dhampir.

      Markula no responde—se limita a mirar, esperando. Silas parece conmocionado, con el pelo rubio revuelto, su aire taciturno de Sons of Anarchy a tope, pero ningún mortal puede igualar la intensidad de sus iris violetas centelleantes.

      —¿Por qué nos lo ocultaste? —dice Draynor, con su voz grave retumbando contra mi espalda. Me giro. No parece conmocionado ni confuso—parece enfadado, tan enfadado como cualquier vampiro de peli tópica. Su pelo negro es tan brillante que parece húmedo, y sus ojos carbón arden con un fuego más intenso que el rojo de las pupilas rubí de Markula—. Lo sabías desde el principio, ¿verdad? Han pasado semanas y no se lo has contado a ninguno de nosotros.

      Pero sé lo que de verdad quiere decir: ¿Cómo no me lo has contado a mí? Draynor y Era se conocen desde hace siglos, los engendró el mismo vampiro, lo que quizá explique que se parezcan tanto. La mandíbula de Era quizá es un poco más cuadrada, un pelín más Antonio Banderas, pero cualquiera de los dos le haría sombra al mismísimo Drácula.

      —Por muchos motivos. Ya había bastante de lo que ocuparse —dice ahora Era—. Necesitabais tiempo para sanar. No estaba seguro de qué implicaciones podía tener. Y yo no era parte fija de la casa cuando di con esta información. —Me sostiene la mirada—. No era una pareja predestinada como los demás. Era mejor ganarme vuestra confianza, asegurarme de que me creeríais. Si recordáis, la última vez que hubo el más mínimo revuelo, me echasteis a los lobos a apañármelas solo. Perdonad que no estuviera listo aún para confiar en que esta información sería recibida con fe y con los brazos abiertos.

      Ahí tiene razón. Hace apenas unas semanas, Kain me robó la daga presa de los celos el mismo día que Era entró en la casa. Los demás le culparon y por poco lo matan cuando los vampiros que nos perseguían le tendieron una emboscada de camino a casa. Nunca debería haber estado ahí fuera solo. No fue justo.

      —No importa cuándo se enteró —digo antes de que a Markula le dé por arrancarle la cabeza—si el brillo de su mirada indica algo, ganas no le faltan—. Pensaba que los vampiros no podían dejar embarazadas a las humanas. ¿Cómo es siquiera posible?

      Los ojos de Draynor se oscurecen. —A diferencia de los vampiros plenos, los dhampirs no cargan con la lata de los líderes de colmena—no necesitan permiso para procrear. No tienen normas, ni lealtades, ni vergüenza.

      Silas asiente. —Los dhampirs son lo peor de los nuestros. Violentos. Pero la mayoría de los mortales no se dan cuenta de que tratan con monstruos hasta que ya es demasiado tarde—no se deterioran como nosotros, suelen parecer más humanos, y durante mucho más tiempo. Yo diría que violó a tu madre sin saber que era bruja. Ella se lanzó un hechizo para protegerse del parto, para evitar que tú te volvieras y rasgaras su interior al salir—para volverte inmune a su sangre.

      —Pero si soy vampira… ¿significa eso que ya soy inmortal? —La cabeza me da vueltas. ¿Cómo es posible? ¿Cómo?

      Era niega con la cabeza. —El hechizo que te puso tu madre lo bloquea todo—sin la influencia de su sangre, vivirás y morirás como una mortal. Y los dhampirs no viven para siempre. Viven más que los humanos, 200 años, quizá, pero tú solo eres un cuarto vampira. Cuanto más diluida está la sangre, menos cualidades vampíricas posees.

      —Entonces… —parpadeo, intentando asimilar todo esto—. Si quiero quedarse con vosotros, aún tengo que girarme—convertirme en una de los vuestros. Si no, puede que solo les saque unos cincuenta años a los mortales normales, más o menos.

      Markula asiente. —Sí.

      —Con razón nunca quise cazar vampiros —digo, forzando una sonrisa—. Ningún interés en matar a los míos. —Pero hay algo más que me ronda—. ¿Quitar el hechizo me matará? Si tengo sangre de cazadora y de vampiro, parece que mi cuerpo podría flipar del todo. Mi sangre podría empezar a atacarse a sí misma como si tuviera una enfermedad autoinmune.

      Pero Kain ya niega con la cabeza. —No, creo que podemos tachar esa preocupación de la lista. En mis investigaciones de estas últimas semanas, localicé el caso de una cazadora embarazada de un dhampir. El bebé la mató al desgarrarla al nacer, pero la cazadora no murió por el hecho de que la sangre fetal se mezclara con la suya. Y su sangre de cazadora no atacó al feto—eso sería el mayor indicio de que la situación acabaría mal. Por la razón que sea, parece que existe algún tipo de protección cuando coexisten sangres en conflicto dentro de un mismo cuerpo. Si quitamos el hechizo, en teoría, deberías convertirte en una de nosotros. La sangre vampírica ya corre por tus venas, tanto por la nuestra como por la de tu padre dhampir, y sin la inmunidad que te concede el hechizo, tu parte vampírica probablemente sobrepasaría a tu parte humana.

      Frunzo el ceño—que vaya a girarme está muy bien, pero no puedo evitar sentir que me han mentido. Apenas acabo de perdonar a Kain por ocultar cosas sobre la profecía. —Entonces, cuando me dijisteis que a los cazadores siempre les repelen los vampiros y los dhampirs, que yo era la primera cazadora que conocíais atraída por los de vuestra especie… ¿me estabais mintiendo? Si los dhampirs procrean habitualmente con humanos…

      Los ojos ámbar de Kain se oscurecen—es el más pequeño de ellos, pero aún así me saca un pie y tiene un cuerpo musculoso a lo Calvin Klein. —No hay lujuria de por medio. La cazadora de la que leí… fue forzado. Un experimento. Uno que se ha repetido para tener certeza.

      Parpadeo. ¿Repetido para tener certeza? —Entonces, ¿se sabe que los dhampirs capturan cazadores y los dejan embarazados solo para ver qué pasa?

      —Aun así les sirve para mantener su línea de sangre —dice Kain—. Y pueden pensar que a la vez se protegen—destruir cazadores al nacer significa menos humanos ahí fuera que saben lo que son… menos gente que pueda matarlos si tiene la oportunidad. Probablemente disfrutan torturando cazadores por el mismo motivo, aunque parece que disfrutan haciendo daño a todos los humanos.

      Tortura. Dhampirs y vampiros por igual tienden a mirar por encima del hombro a los humanos—nuestra colmena es la excepción.

      —Solo podemos esperar que nuestra sangre sea más fuerte que la influencia de la sangre dhampir —continúa Kain—. Podrás beber de nosotros cuando llegue el momento y esperar que nuestra influencia baste para evitar la locura.

      —¿Locura?

      La voz de Kain es baja. —Los dhampirs son propensos a la violencia, a ciertas dolencias emocionales, sobre todo a una furia casi psicótica. Algunos matan cualquier cosa que se les acerque.

      Ah. Así que esta información, que ya soy en parte dhampir, son malas noticias. Si tengo sangre dhampir en las venas… puede que me vuelva aterradora. Puede que me vuelva una demente. Psicótica. A mi espalda, Draynor se ha puesto tenso. Suele ser el tranquilo, el que ayuda a aliviar el dolor—si él está preocupado, definitivamente es un problema.

      —Necesito conocerlo —digo, aunque no reconozco mi voz—tirante, demasiado aguda—. A mi padre. Quiero… ver qué es. Si es horrible, si su sangre me va a volver loca, quizá no deberíamos arriesgarnos.

      Era se impulsa para ponerse en pie tan de golpe que doy un respingo, y no soy de asustarme. Debo de estar más tensa de lo que creo.

      —Llegar hasta él no será fácil —dice Era—. Lo que vi… no fue agradable. Tiene un nivel de rabia que no he visto a menudo, ni siquiera en otros dhampirs. —Me sostiene la mirada—. Los humanos, tu madre, le escondieron a su hijo. Los de nuestra raza la mataron y te obligaron a esconderte. No puedo ver su vida desde tu nacimiento porque hay algún tipo de bloqueo, pero si su rabia ha crecido, si ha dejado que la herida de perder a su hijo se pudra, es poco probable que tolere a vampiros plenos en absoluto. Es probable que nos mate a todos en cuanto nos vea.

      Silas frunce el ceño. —¿Y la alternativa es dejar que Dawn envejezca y al final muera porque no podemos quitar el hechizo sin él?

      —Esto es de puto chiste. —Me separo de Draynor, con las sábanas apretadas en el puño con tanta fuerza que me duelen los nudillos—. ¿Cómo puede ser que sea el único que pueda arreglar esto? ¿Es que no hay por ahí un libro de hechizos que podamos leer?

      Todos miramos a Kain. Como nuestro Bibliotecario residente, su especialidad son las traducciones—es una sección de referencia en formato vampiro.

      —Hay muchos libros sobre brujería —dice Kain—, pero la magia oscura es muy específica del usuario. No es que él pueda quitar el hechizo por sí mismo, pero probablemente sabe lo que hizo ella, y suele haber un mecanismo a prueba de fallos—una manera de revertirlo. La mayoría de hechizos de larga duración tienen uno. Y con un hechizo para proteger a un niño, él habría tenido que estar implicado, reconociera lo que ella hacía o no. Ella habría necesitado su sangre. Lo que significa que nosotros también. —Kain me sostiene la mirada—. Si queremos quitar el hechizo para que puedas convertirte en una de nosotros, si queremos asegurarnos de que la profecía quede anulada y podamos vivir sin preocuparnos de que surja de las sombras alguna nueva amenaza… lo necesitamos.

      La mano de Draynor en mi espalda es una presencia reconfortante, que relaja los músculos a lo largo de mi columna.

      —Entonces, ¿cómo lo encontramos? —pregunto.

      Los ojos de Era centellean. —Tengo una idea. Pero requerirá poder—conexión. Debemos estar seguros… no queremos meter la pata.
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